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No pretendo hacer leña del árbol caído. Solamente compartir algunas vivencias que me conducen al general de brigada Rafael Marcial Macedo de la Concha y que lo pintan de cuerpo entero.

Un día de noviembre de 2000, el entonces presidente electo Vicente Fox Quesada se reúne con el señor que en el medio castrense es conocido como Macerdo. Fox le comunica su decisión de nombrarlo, previa ratificación por el Senado, procurador general de la República. Le pide que antes le aclare qué tanto tiene que ver en la persecución y encarcelamiento del general Gallardo. Ante la insólita respuesta de “Nada, señor presidente”, le insiste Fox: “Estás completamente seguro”. La respuesta fue de antología: “Se lo juro por mi madre, señor presidente”.

El Reglamento General de Deberes Militares, en su artículo 43 dice: “La palabra de honor debe ser inmaculada para todo militar que sepa respetarse y respetar a la institución a la que pertenece”. Y la Ley de Disciplina del Ejército sostiene en el artículo 24: “Los militares rehusarán todo compromiso que implique deshonor o falta de disciplina, y no darán su palabra de honor si no pueden cumplir lo que ofrecen”.

Saque usted, amable lector, sus propias conclusiones.

El 4 de diciembre de 2001 fueron asaltadas las oficinas de Forum. Los asaltantes no dejaron un solo disco duro ni compacto ni disquete. En cambio, no se molestaron en llevarse el estéreo, refrigerador, teléfono, fax y contestadora. La solidaridad gremial y de las organizaciones civiles, de México y el extranjero, llevó al procurador capitalino Bernardo Bátiz a comisionar a la fiscal Mireya Gómez Ríos. En la primera y única conversación le expresé mi presunción de que todo podría apuntar al grupo militar que desde noviembre de 1993 hostigaba ministerial, política y comercialmente al mensuario, y que Rafael Marcial formaba parte de él. Su rostro pasó del asombro al terror, el silencio fue patético. La averiguación previa no avanzó un milímetro.

En el contexto de una fuerte presión de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos para que José Francisco Gallardo fuera liberado de inmediato, así como intensos y perversos cabildeos de personeros de Fox para encontrar los caminos menos costosos para el gobierno, empezó a circular la versión de que “el general Macedo ordenó una investigación ministerial para demostrar que Ibarra es ideólogo del PROCUP. Gallardo y sus hijos sólo son instrumentos en sus fines guerrilleros”. A Mariclaire Acosta, subsecretaria de Democracia y Derechos Humanos, de la Secretaría de Relaciones Exteriores, le atribuyeron varios dirigentes de ONG la versión.

La puntual denuncia periodística de Fausto Fernández Ponte, en Excélsior dirigido por Armando Sepúlveda; Ricardo Rocha, en Detrás de la Noticia; y Laura Castellanos, en La Jornada, fue suficiente para frenar esta perversidad de un procurador que inventaba a su antojo averiguaciones previas.

Sin embargo, hasta diciembre pasado seguí recibiendo los mejores deseos de salud y bienestar, así como en mi cumpleaños, de parte del teniente coronel que ingresó al generalato sólo para poder juzgar al general Gallardo.

Acuse de recibo. Doña Rosario Ibarra recibió la Medalla al Mérito Ciudadano 2005 que otorga la Asamblea Legislativa del Distrito Federal. Me sumo al más que merecido reconocimiento a La tía Rosario, como la llamo cariñosamente... Falleció el arquitecto Manuel de Santiago, padre de Marina y Manu. Un abrazo para ambos y María Elena Bouchez Noye... “Sigo como siempre tus miradas a lo terráqueo y a lo subcutáneo de la política nacional: tus observaciones tienen rayo láser, carajo: a todo le atinas, todo lo viviseccionas con esa luz entre distante y madredora”, comenta generosamente Manuel Gutiérrez Oropeza.
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